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Introducción 

A pesar de la atención que ha recibido la participación1 de los niños, niñas y adolescentes 
desde la adopción de la Convención de las Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño 
(CDN) en 1989, la implementación de los derechos de participación ha sido restringida 
de manera indiscutible por múltiples desafíos sociales, culturales y legales dentro de los 
países signatarios y la comunidad internacional (Verhellen 2015). Pese a que se ha creado 
una amplia lista de recursos, metodologías y tipologías, los niños, niñas y adolescentes 
todavía luchan por tener un espacio en las esferas públicas y privadas para que se 
escuchen sus puntos de vista y sus opiniones, y para que sus aportes se tomen en serio en 
los procesos de toma de decisiones (p. ej. Hart 1992, Shier 2001, Lundy 2007, Johnson 
2011). Por lo tanto, el 30 aniversario de la CDN en noviembre de 2019 fue una 
oportunidad para celebrar los desarrollos positivos que han surgido en las últimas tres 
décadas en términos de participación de los niños, niñas y adolescentes en la toma de 
decisiones y para reflexionar sobre los constantes desafíos que enfrentan los jóvenes en 
todo el mundo en 
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RESUMEN 

La pandemia del COVID-19 se ha extendido a más de 200 países y 
territorios, a pesar de los esfuerzos de los gobiernos por "aplanar 
la curva". Las medidas para responder al brote del COVID-19 se 
han percibido como un retroceso para los derechos de 
participación de los niños, niñas y adolescentes. Un denominador 
común entre países y regiones son los espacios reducidos para 
que los niños y adolescentes influyan en los procesos de toma de 
decisiones y las respuestas políticas asociadas al COVID-19. Este 
artículo examina de manera crítica los significados e 
implicaciones de los derechos de participación de los niños, niñas 
y adolescentes en tiempos de COVID-19. En particular, explora 
cómo los confinamientos y otras medidas de distanciamiento 
físico tienen un impacto negativo en las interacciones sociales, 
dejando atrás a los niños y adolescentes de difícil acceso y 
socavando los derechos de participación de los niños, niñas y 
adolescentes bajo la premisa de que su protección es más 
relevante en situaciones de crisis. Este artículo analiza las 
perspectivas de los niños y adolescentes sobre cómo se han 
restringido sus oportunidades de ser escuchados durante la 
pandemia. El artículo considera la capacidad de los niños y 
jóvenes para comunicarse en línea, considerando cómo los que 
no tienen acceso a Internet, prácticamente la mitad del mundo, 
son excluidos y, al final, demuestra que esta pandemia está 
causando y agravando las desigualdades existentes. 
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la realización de sus derechos de participación. Las preguntas críticas a deliberar son 
cuánto hemos logrado en los últimos 30 años y cuánto queda por hacer en las 
próximas décadas. Más o menos al mismo tiempo que las celebraciones de la CDN, el 
brote de COVID-192 , causado por una nueva cepa de coronavirus, comenzó a 
extenderse por los países y territorios, y eventualmente afectó a todo el mundo, por lo 
que hacer que estas preguntas sobre la CDN sean más importantes de responder, ya 
que los confinamientos que ha impuesto el gobierno se han percibido como un 
retroceso de los derechos humanos y los del niño (p. ej. Nolan y Bueno de Mesquita 
2020).  

      En solo unos pocos meses, la pandemia de COVID-19 se convirtió en un fenómeno 
internacional, que afectó de manera desproporcionada a millones de niños y 
adolescentes debido al cierre de escuelas y la pérdida de acceso a sus redes de 
seguridad social. A medida que los confinamientos se extienden, la restricción en el 
desplazamiento y la interrupción de las comunicaciones han evitado que los niños y 
adolescentes se pongan en contacto con amigos y compañeros de clase, lo que ha 
causado mucha ansiedad y desesperación. (UNICEF 2020a). Además, el Comité de los 
Derechos del Niño de la ONU (Comité de la ONU) ha alertado de que los 
confinamientos están haciendo que algunos grupos de niños y adolescentes sean 
extremadamente vulnerables, incluidos los niños y adolescentes de la calle, los que se 
dedican a trabajar y los que no tienen hogar, todos ellos no pueden cumplir con los 
confinamientos y los toques de queda (Comité de los Derechos del Niño de la ONU 
2020). Asimismo, los procedimientos que adoptaron los gobiernos nacionales para 
aplanar la curva de infección y tratar la pandemia del COVID-19, incluidas las 
restricciones de desplazamiento y la limitación de la vida pública, tienen un impacto 
directo e indirecto sobre todos los niveles de derechos sociales, económicos, culturales, 
civiles y políticos de los niños y los adolescentes, tal y como se describe en la CDN. 
(UNICEF 2020a). De manera más específica, las estrategias para contener al COVID-19 
han sido criticadas por estar centradas en los adultos (p. ej. Cuevas-Parra y Stephano 
2020, Nolan y Bueno de Mesquita 2020). Estos, en última instancia, socavan los 
derechos de participación de los niños, niñas y adolescentes y propagan las prácticas 
históricas que los margina de la toma de decisiones pública, debido a su creencias, 
desigualdad y discriminación (p. ej. Goulds 2020, Grupo de Trabajo Interinstitucional 
sobre la Violencia contra los Niños 2020, UNICEF 2020a). Las limitaciones a derechos 
de participación de los niños, niñas y adolescentes no solo se atribuyen a la crisis del 
COVID-19, sino que se han visto agravadas por la respuesta a la pandemia en la que se 
han ignorado sus opiniones y se ha pasado por alto su capacidad para contribuir a las 
soluciones. Este artículo analiza las opiniones de los niños, niñas y adolescentes sobre 
la pandemia y cómo las respuestas a esta crisis sanitaria los han excluido de participar 
o de ser escuchados. La evidencia de campo muestra que las oportunidades de 
participación de los niños, niñas y adolescentes y la capacidad de permanecer 
conectados a sus redes, la educación y las actividades recreativas se han limitado a las 
comunicaciones virtuales, lo que aumenta las desigualdades debido a la falta de 
acceso a internet para casi la mitad de la población mundial (p. ej. Cuevas-Parra y 
Stephano 2020, Yamada Morovic 2020, UNICEF 2020b). 

Este artículo analiza las formas en que se puede llevar a cabo la participación los 
niños, niñas y adolescentes en las actividades colectivas y la toma de decisiones en 
situaciones de emergencia. El artículo se basa en experiencias dentro de la crisis del 
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COVID-19, que está actuando como un elemento disuasivo para los derechos civiles y 
políticos y podría cambiar de manera potencial las tendencias, las oportunidades y los 
impulsores para que los niños y los adolescentes ejerzan plenamente sus derechos de 
participación. A partir de la investigación empírica, la práctica y la literatura de estudios 
de la infancia, este artículo sugiere que el COVID-19 tiene un impacto en los derechos 
civiles y políticos de los niños y los adolescentes, incluida la libertad de expresión 
(artículo 13), la libertad de asociación (artículo 15), la protección a la privacidad (artículo 
16) y el acceso a la información (artículo 17). Si bien estos derechos se podrían considerar 
menos importantes en comparación con los derechos a la protección (artículo 19) y al más 
alto nivel posible de salud (artículo 24), especialmente en el contexto de una crisis 
mundial y de salud pública, como la pandemia del COVID-19, es fundamental destacar 
que los derechos humanos son indivisibles, interdependientes e interrelacionados, y 
ninguno puede ejercerse plenamente sin los demás (Vandenhole 2015). Este artículo 
concluye que los confinamientos y los toques de queda han restringido los derechos de 
participación sobre la premisa de que los derechos de protección son más relevantes en 
tiempos de crisis. Sin embargo, el artículo sostiene que la participación segura y 
significativa de los niños y adolescentes en el contexto de la pandemia es un derecho que 
no puede sacrificarse en nombre de otros derechos. Los niños y los adolescentes pueden 
y están dispuestos a participar en acciones que contribuyan eliminar el COVID-19 de 
formas que no podrían haber sido concebibles sin su participación. No obstante, Esto 
implica que existen múltiples consideraciones dentro de la participación de niños y 
adolescentes que requieren un análisis crítico para cuestionar la forma en que se entiende 
su participación en contextos particulares, como una crisis sanitaria mundial. 

 
Derechos de participación de los niños, niñas y adolescentes 

En la historia de la humanidad, los niños, niñas y adolescentes han participado en 
diferentes niveles de la sociedad desde el trabajo hasta el entretenimiento y la escuela, 
entendiendo que su participación en la toma de decisiones ha evolucionado de acuerdo 
con los cambios en contextos históricos y culturales (Corsaro 2011). Por ejemplo, Sor 
Juana Inés de la Cruz, nacida en 1651 en México, fue en contra de las reglas que 
prohibían a las niñas estudiar y se convirtió en poeta a la edad de 10 años (Thomas 2016) 
y en Estados Unidos dos niñas protestaron contra el trabajo infantil y la esclavitud 
infantil en el desfile del Día del Trabajo de la ciudad de Nueva York en 1909 (CLASS 
2012). Ambos son ejemplos que indican que la participación de niños, niñas y 
adolescentes no comenzó en 1989 con la proclamación de la CDN. Además, tal como 
señala Tisdall, “la CDN incitó a los adultos a reconocer el derecho de participación de los 
niños y los adolescentes, como parte de un programa más amplio de derechos humanos” 
(2015, p. 185). De manera explícita, la CDN reconoce que el derecho de participación es 
un derecho esencial concedido a todos los seres humanos, independientemente de su 
edad. (Verhellen 2015). El artículo 12 de la CDN incluye dos derechos fundamentales, el 
derecho a expresar una opinión y el derecho a que la opinión se tenga debidamente en 
cuenta. Está estructurado de la siguiente manera: 

Los Estados Partes garantizarán que el niño sea capaz de formar sus propias opiniones 
y su derecho a expresar esas opiniones libremente en todos los asuntos que le afecten, 
teniendo en cuenta las opiniones del niño según su edad y su madurez. 

A tal fin, se brindará al niño, en particular, la oportunidad de ser escuchado en 
cualquier procedimiento judicial y administrativo que lo afecte, ya sea directamente o 
por medio de un representante o de un órgano apropiado, de acuerdo con las normas 
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procesales de la legislación nacional. 
El artículo 12 trae un cambio sustancial en la naturaleza de las relaciones entre los 

adultos, niños, niñas y adolescentes, ya que a estos últimos se les otorga, por 
primera vez en la historia, el derecho legal de participación. (Archard 2004). Esto 
implica un nuevo estatus para los niños, niñas y adolescentes mediante su 
reconocimiento como sujetos de derechos que les da el derecho de ser escuchados y 
a participar en los procesos de toma de decisiones (Comité de los Derechos del Niño 
de la ONU 2009). Como ocurre con todos los tratados de derechos humanos, los 
artículos de la CDN se deben analizar junto con otras disposiciones. Artículo 12, 
como parte de un conjunto de derechos que tienen como objetivo mejorar la 
participación de niños y adolescentes, se debe leer e interpretar en relación con otros 
derechos de participación, entre ellos: el principio de no discriminación (artículo 2); 
la libertad de expresión (artículo 13); la libertad de pensamiento, conciencia y 
religión (artículo 14); la libertad de asociación (artículo 15); la protección de la 
privacidad (artículo 16); y el acceso a la información (artículo 17). Además, estos 
artículos sobre participación también se deben leer junto con el interés superior del 
niño (artículo 3) y la orientación de los padres (artículo 5). Sin embargo, se han 
planteado preguntas críticas sobre las contradicciones entre el artículo 12 y los 
artículos 3 y 5. En la misma línea de pensamiento, Freeman (2010) sostiene que los 
artículos 3 y 5 podrían conducir a un análisis paternalista del artículo 12 y socavar o 
limitar los derechos de participación de los niños, niñas y adolescentes con base en 
el criterio exclusivo de los adultos o los padres, si la obligación de tener en cuenta el 
interés superior del niño y el rol de los padres de llevar al niño por el camino 
correcto, reemplaza sus derechos de participación. La actual crisis humanitaria 
mundial es un testimonio de cómo los derechos de participación de los niños, niñas 
y adolescentes no se han tenido en cuenta en una situación de desastre y los adultos, 
como los padres, el personal educativo o los funcionarios gubernamentales, han 
tomado decisiones que afectan la vida de los niños y los adolescentes sin consultar 
ni entregándoles información relevante (p. ej. Cuevas-Parra y Stephano 2020, Goulds 
2020, Le Borgne 2020). Sin embargo, debido a la indivisibilidad de los derechos, la 
promoción y protección de los derechos sociales o económicos (por ejemplo, el 
derecho a la salud) nunca podría justificar la renuncia a los derechos civiles y 
políticos (por ejemplo, la libertad de expresión, privacidad e información). 
      Como el artículo 12 no esboza una definición de participación, el Comité de la 
ONU dio una interpretación integral de los derechos de participación en su 
Observación General No. 12, definiendo a la participación de los niños, niñas y 
adolescentes como: 

 
. . . término [que] ha evolucionado y ahora se usa ampliamente para describir el proceso en curso, 
que incluye el intercambio de información y el diálogo entre niños y adultos en base al respeto 
mutuo, y en el que los niños pueden aprender cómo se tienen en cuenta sus opiniones y las de los 
adultos y dar forma al resultado de tales procesos (Comité de los Derechos del Niño de la ONU 
2009, párr. 3). 

 

En esto, la Observación General núm. 12 integra una definición que contrasta con la 
noción de participación como una simple colaboración o presencia en las actividades y 
ofrece una perspectiva en la que los niños y adolescentes tienen derecho a participar en 
los procesos de toma de decisiones sobre problemas que repercuten sus vidas. Además, 
el Comité de la ONU enfatiza que implementar el derecho de participación requiere la 
inclusión de varios prerrequisitos mínimos, tales como preparación, audiencia, 
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evaluación de la capacidad, retroalimentación, y recursos y compensaciones, para 
asegurar que la participación se ajuste a los principios del Artículo 12 (Comité de los 
Derechos del Niño de la ONU 2009). Sin embargo, tal como señalan Lundy y McEvoy 
(2012) la implementación del artículo 12 ha sido problemática porque requiere la 
cooperación de los adultos que pueden tener una opinión disidente de este derecho y 
limitar el uso y la comprensión de los niños y adolecentes de sus derechos. No obstante, a 
pesar de la tensión entre los artículos 12, 3 y 5, la Observación General No. 12 ha 
establecido una interpretación integral de los derechos de participación con el fin de 
orientar y mitigar la malinterpretación de estos derechos. De este modo, el Comité se 
ocupa de “el estatus jurídico y social de los niños, que, por un lado, carecen de la plena 
autonomía de los adultos, pero, por otro, son sujetos de derechos". (Comité de los 
Derechos del Niño de la ONU 2009, párr. 1). 

Desde una perspectiva teórica, la idea de que los niños, niñas y adolescentes sean 
titulares de derechos es coherente con los estudios de la infancia, un campo que los 
posiciona como agentes sociales elocuentes con competencias y habilidades para 
participar en la sociedad. (James y James 2001). Esto implica que cuando se ve a los niños, 
niñas y adolescentes como agentes sociales competentes, también se les ve como sujetos 
de derechos competentes, ya que son reconocidos como personas con capacidades para 
ejercer, promover y defender sus derechos. Sin embargo, Percy-Smith (2011) advierte que 
escuchar a los niños no se trata solo de escuchar sus ideas u opiniones, sino que también 
necesita conectar sus puntos de vista con la toma de decisiones y tener en cuenta sus 
contextos, estructuras sociales e intersecciones de las relaciones de poder entre ellos y los 
adultos. Dentro de esta misma línea de pensamiento, Lundy (2007) advierte que escuchar 
a los niños y adolescentes y luego desentenderse de sus ideas es una colaboración 
simbólica o decorativa, lo cual es una violación al artículo 12. En una crítica adicional, 
McMellon y Tisdall (2020) sostienen que, en las últimas tres décadas, la narrativa ha 
estado exaltando el potencial y los beneficios de los derechos de participación de los 
niños, niñas y adolescentes, pero esto se ve socavado por la implementación limitada de 
estos derechos. 

El creciente reconocimiento del CDN a la hora de garantizar los espacios y las 
oportunidades para que los niños y adolescentes que participan en la toma de 
decisiones también ha influido en el debate sobre los enfoques basados en los 
derechos del niño como marco para promover el ejercicio de estos derechos. Este 
procedimiento tiene sus raíces en el enfoque basado en los derechos humanos, que se 
define como: 

Marco conceptual para el proceso de desarrollo humano que se basa normativamente en los 
estándares internacionales de derechos humanos y operacionalmente dirigido a promover y 
proteger los derechos humanos (Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para 
los Derechos Humanos 2006, p. 15). 

Al cambiar el enfoque hacia los derechos de los niños, niñas y adolescentes, el concepto 
de un enfoque basado en los derechos del niño se entiende como una estructura, 
influenciada por los estándares de la CDN, que asegura que los niños y adolescentes, 
como titulares de derechos, puedan exigir sus derechos y responsabilizar a los titulares 
de deberes de sus obligaciones (Lundy y McEvoy 2012). Wernham (2004) aporta una 
definición de enfoque basado en los derechos del niño como: 

. . . un enfoque que considera a cada niño como un ser humano único e igualmente valioso (no 
discriminación - Art. 2), con derecho no solo a la vida y la supervivencia, sino que también al 
desarrollo en su máximo potencial (Art. 6). Ofrecen la mejor comprensión de cualquier persona 
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sobre su propia situación y tienen una experiencia esencial que ofrecer (participación - art. 12). 
Merecen que se satisfagan sus mejores intereses (art. 3) mediante la asignación adecuada de 
recursos y la implementación de todos los derechos en la CDN (art. 4) (Wernham 2004, p. 19). 

La UNICEF fue una de las primeras agencias que desarrolló un enfoque basado en los 
derechos humanos para informar sus programas relacionados con las mujeres, los niños 
y los adolescentes, y adoptó a la CDN como su marco político de referencia (Frankovits 
2006). Durante este proceso, la UNICEF adoptó un enfoque basado en los derechos del 
niño construido sobre estándares que promueven, protegen y cumplen los derechos 
humanos de los niños y jóvenes. (UNICEF 2009). Una de las consecuencias inmediatas de 
este enfoque fue que la agencia reconocía a los niños, niñas y adolescentes como seres 
humanos completos, dignos de respeto y capaces de expresar opiniones. Los gobiernos 
también han adoptado enfoques basados en los derechos del niño a nivel multilateral: un 
ejemplo es el enfoque de integración de los derechos del niño de la Unión Europea 
(Unión Europea 2015). Además, las principales agencias mundiales centradas en la 
infancia han desempeñado un papel importante en el establecimiento de marcos de 
derechos del niño en sus programas con el fin de brindar capacitación, apoyo y 
concientización a los titulares de derechos y los titulares de deberes. (p. ej. Save the 

Children 2005, Davis et al. 2014). La aplicación de enfoques basados en los derechos del 
niño tiene implicaciones en la forma en que los niños, niñas y adolescentes participan en 
la toma de decisiones. Por ejemplo, las normas de la CDN deben informar su 
participación y fortalecer las capacidades de los titulares de derechos para reclamar sus 
derechos y de los titulares de deberes para cumplir con sus obligaciones. (Lundy y 
McEvoy 2012). Si bien muchas organizaciones afirman tener estos componentes incluidos 
en sus enfoques, muchos de ellos son procesos y estructuras meramente formales, y los 
niños y los jóvenes han sido en gran medida excluidos, tienen un compromiso mínimo en 
la toma de decisiones y / o cuentan con un apoyo o un acuerdo inadecuado para ser 
incluidos y escuchados debido a los desafíos asociados (p. ej. Tobin 2013). Estas 
restricciones están relacionadas principalmente con los espacios limitados de 
participación provistos y la restricción del intercambio de información con los niños y los 
adolescentes, en vez su incapacidad para contribuir de manera significativa a un debate 
en profundidad sobre temas de interés para ellos. (p. ej. Punch 2002, Thomas 2007, 
Tisdall 2018). 

 
Limitaciones a los derechos de participación de los niños, niñas y 

adolescentes en situaciones de emergencia y desastre 

Dentro de las agencias humanitarias, una emergencia se define como “un evento 
repentino y generalmente imprevisto que requiere medidas inmediatas para minimizar 
sus consecuencias adversas”, y un desastre se entiende como “una interrupción grave en 
el funcionamiento de una comunidad o sociedad que causa pérdidas humanas, 
materiales, económicas o ambientales generalizadas que superan la capacidad de la 
comunidad o sociedad afectada para salir adelante utilizando sus propios recursos” 
(ReliefWeb 2008, p. 21 y p. 24). Las emergencias y los desastres no siempre surgen de un 
evento único y distinto, sino que a veces surgen de manera gradual con el tiempo, a 
menudo basados en la confluencia de una serie de eventos relacionados o no 
relacionados y están conectados a la vulnerabilidad de una población, que puede haber 
estado aumentando desde hace algún tiempo por muchas razones (OCAH2011). Los 
gobiernos y las agencias humanitarias crean respuestas a las emergencias y los desastres 
para asegurar la asistencia de supervivencia inmediata a las víctimas con el objetivo de 
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salvar vidas. Sin embargo, en muchos casos, estas acciones tienen un impacto directo en 
los derechos civiles y políticos de las personas, incluyendo, por ejemplo, la restricción de 
desplazamiento como resultado de los confinamientos, los toques de queda y la 
seguridad. En lo que respecta a la CDN, las emergencias y los desastres tienen un efecto, 
por ejemplo, en los derechos a la educación (artículo 28), el más alto estándar posible de 
salud (artículo 24) y una alimentación nutritiva adecuada (artículo 27), entre otros, y El 
propósito de muchas de estas respuestas es volver a abordar el cumplimiento de estos 
derechos. Sin embargo, otros derechos del niño, como los derechos políticos, civiles o 
culturales, pueden percibirse como menos importantes en situaciones de crisis. (Nolan y 
Bueno de Mesquita 2020). 

      Al dirigir este debate a los derechos de participación de los niños, niñas y 
adolescentes, la Observación General núm. 12 del Comité de la ONU establece 
inequívocamente que los derechos del niño, como todos los derechos humanos, son 
indivisibles, interdependientes, interrelacionados y se aplican a todos por igual. 
Además, los países signatarios están obligados a respetar, proteger y satisfacer el 
derecho de participación de los niños, niñas y adolescentes en las decisiones que afectan 
sus vidas, independientemente del contexto o la situación, incluso en emergencias y 
desastres. La Observación General núm. 12 señala que: 

 
El Comité enfatiza que el derecho consagrado en el artículo 12 no cesa en situaciones de 
crisis o en sus consecuencias. Cada vez existen más pruebas de la importante contribución 
que los niños pueden hacer en situaciones de conflicto, resolución de conflictos y procesos 
de reconstrucción posteriores a emergencias. De este modo, el Comité enfatizó en su 
recomendación, después del día de debate general del 2008, que se debería alentar y 
permitir que los niños afectados por emergencias participen en el análisis de su situación y 
sus perspectivas futuras (Comité de los Derechos del Niño de la ONU 2009, párr. 125). 

 
El Comité de la ONU apoya la postura de que la participación de los niños, niñas y 
adolescentes en emergencias o desastres es tanto un derecho legal como una oportunidad 
social, ya que pueden contribuir a los esfuerzos de recuperación, superar experiencias 
dolorosas y desarrollar su sentido de autoeficacia, autoestima, identidad y pertenencia. 
Sin embargo, este compromiso debe considerar medidas de protección para garantizar 
una cooperación segura. A menudo, los puntos de vista tradicionales descartan a los 
niños y adolescentes de estos roles durante desastres y emergencias y socavan sus 
capacidades y oportunidades de participación sobre la premisa de su vulnerabilidad y 
necesidad de protección. (Martin 2010). 
       Mi propio trabajo se enmarca en la participación de niños, niñas y adolescentes en 
emergencias y desastres en la medida en que busca crear e implementar iniciativas para 
asegurar que sus puntos de vista y opiniones sean escuchados e incluidos como parte de 
la respuesta política y programática. Basándome en mi experiencia profesional después 
del tsunami del Océano Índico de 2004, la guerra de Líbano de 2006, el terremoto de Haití 
de 2010, la crisis de refugiados sirios en el Medio Oriente y el brote de COVID-19 actual, 
concluí que los desastres naturales o provocados por el hombre restringen de manera 
significativa la capacidad de participación de los niños, niñas y adolescentes. Sin 
embargo, varios niños y adolescentes me han dicho, de manera explícita, que, a pesar de 
las limitaciones, quieren participar en los esfuerzos de recuperación, hacer que su voz se 
escuche y apoyar a los necesitados. A lo largo de mi trabajo en esta área, he aprendido 
que los niños y los adolescentes tienen un sentido bien desarrollado de la justicia y la 
injusticia, y la acción y la inacción. Por lo tanto, están dispuestos a contribuir con sus 
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propias perspectivas personales a una comprensión general de lo que les está sucediendo 
y cómo pueden contribuir, pero, la mayoría de las veces, son excluidos. Por ejemplo, en 
los programas de recuperación posteriores al tsunami en Indonesia, muchas veces no se 
les consultó sobre las políticas y estrategias que los afectaban. Además, excluyeron a los 
miembros de la comunidad en general por la creencia de que los expertos técnicos sabían 
mucho y no necesitaban recurrir a los beneficiarios para obtener información (ver 
Cuevas-Parra 2006 para discutir). Sin embargo, esto fue peor para los niños y 
adolescentes, ya que los entrevistaron y fotografiaron de manera excesiva para contar sus 
historias de supervivencia en el mundo, pero los profesionales adultos extrajeron de ellos 
información sin sentido de participación equitativa y sin intenciones de involucrarlos en 
el dialogo o la toma de decisiones (Cuevas-Parra 2009). 
      Como se ha observado en los grandes desastres humanitarios, los derechos de 
participación de los niños, niñas y adolescentes se han violado de manera sistemática. 
El brote del COVID-19 no es una excepción. Sin embargo, esto plantea una pregunta 
fundamental sobre la medida en que los gobiernos, las organizaciones de la 
sociedad civil y los adultos en general tienen en cuenta la capacidad de los niños y 
adolescentes para participar en acciones colectivas que estiman relevantes, al 
considerar las restricciones de seguridad. Los académicos y profesionales sostienen 
que, cuando los niños y adolescentes en situaciones de emergencia y desastre reciben 
apoyo y se les brindan espacios, habilidades y herramientas, con los que pueden tomar la 
iniciativa en la implementación de estrategias de afrontamiento, ayudar a otros, asistir a 
sus comunidades a ser más fuertes, y arrojar luz sobre los problemas que los adultos no 
podrían reconocer (ver también Hart y Tyrer 2006, Martin 2010, Newlands 2014, O’Kane 
2015). Sin embargo, este compromiso trae consigo dilemas éticos que se deben abordar, 
como la seguridad, la importancia y la priorización consistente con su protección y 
bienestar. 

Además, en contextos de emergencia y desastre, debido a las limitaciones de su 
entorno y a la creencia generalizada de que son víctimas esencialmente vulnerables e 
indefensas, existe una tendencia a centrarse en la protección, el acceso a la salud, la 
alimentación y la educación de los niños y adolescentes, descuidando sus otros derechos 
inalienables, como el derecho a la participación, incluida la libertad de expresión y el 
derecho de reunión, tener información, proporcionar información y que se tengan en 
cuenta sus opiniones. (Hart y Tyrer 2006). Esto refleja una fuerte visión centrada en los 
adultos de la vulnerabilidad de los niños y adolescentes como un componente 
fundamental para reconocer la infancia, que se debe confrontar y reformar abriendo 
nuevas vías para que participen, teniendo en cuenta el contexto del lugar donde viven, y 
otros elementos como el poder geopolítico, intelectual, emocional y económico que 
difieren entre los entornos (ver también Caputo 2017). Tolfree (2004) sostiene que estas 
limitaciones se pueden abordar mediante la implementación de un enfoque basado en los 
derechos del niño que considere todos los derechos de manera integral y que equilibre 
los derechos de protección y participación de la CDN de manera consistente para no 
debilitar un derecho sobre el otro. Del mismo modo, O’Kane (2015) coincide en que las 
emergencias y los desastres generan condiciones adversas para los niños y adolescentes 
pero, a pesar de estos obstáculos, su participación puede contribuir a las soluciones si se 
toman en serio sus opiniones y acciones. Martin (2010) llega a una conclusión similar y 
señala que, a menudo, las emergencias y los desastres se incluyen en el sector de la 
respuesta humanitaria, donde existe una percepción generalizada de que los niños y los 
adolescentes son víctimas vulnerables que necesitan asistencia en lugar de agentes 
competentes en la solución. Esto contradice la noción de los niños, niñas y adolescentes 
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como sujetos de derechos y agentes sociales como se describe en la CDN y uno de los 
mantras centrales de los estudios sobre la infancia. Mayall (2000) nos recuerda que a los 
niños y adolescentes se les considera competentes para contribuir como agentes sociales 
y que no son simples objetos que necesitan la protección de los adultos. Se ven a los niños 
y adolescentes como agentes que interactúan con las estructuras sociales y que tienen la 
capacidad no solo de reproducirlas, sino también de transformarlas. Por último, las 
opiniones, los deseos y las necesidades de los niños y adolescentes se consideran un 
aporte necesario para la generación de políticas, servicios y prácticas sociales que 
repercuten en sus vidas. 

 
Tensiones entre las estrategias de respuesta al COVID-19 y los derechos de 

participación de los niños, niñas y adolecentes 

 
En marzo de 2020, la Organización Mundial de la Salud (OMS) estimó que el brote 
de COVID-19 no solo fue una crisis sanitaria pública, sino una pandemia que les 
obligó a adoptar un enfoque general del gobierno y de la sociedad para desarrollar 
una estrategia multipaís, con el fin de detener la propagación del COVID-19 y 
mitigar su impacto a nivel mundial (OMS2020). Rápidamente, esta pandemia afectó 
a más de 200 países y territorios, a pesar de los esfuerzos de los gobiernos y las 
multilaterales para "aplanar la curva". En agosto de 2020, más de 20 millones de 
personas estaban infectadas y 700 000 habían muerto (Universidad Johns Hopkins 
2020). Según estimaciones de agencias de la ONU y organizaciones no 
gubernamentales (ONG), los niños y los adolescentes se han visto afectados de 
manera desproporcionada por el COVID-19, a pesar de que tienen menos 
probabilidades de infectarse. Debido al cierre de escuelas y la pérdida de acceso a 
las redes de seguridad social, miles de millones de estudiantes no están en la escuela 
y cientos de millones no reciben alimentos escolares; Además, muchos padres no 
pueden proveer alimentos desde que perdieron sus trabajos y sus sustentos 

(Borkowski et al. 2020, GNUD 2020, UNICEF 2020b). Así mismo, las respuestas al 
COVID-19 empeoran las ya precarias condiciones de los niños y adolescentes más 
desfavorecidos, incluidos los que viven en la pobreza, que tienen discapacidades, 
que están detenidos y los refugiados, entre muchas otras situaciones vulnerables 
(OCDE 2020). Los confinamientos, los toques de queda, las estrictas medidas de 
distanciamiento físico y la falta de acceso a las comunicaciones en línea han 
impedido que los niños y adolescentes se pongan en contacto con sus amigos y 
familiares, provocando confusión, ansiedad y desesperación. (Cuevas-Parra y 
Stephano 2020). A medida que los confinamientos se propagan por todo el mundo, 
los niños y adolescentes están experimentando largos períodos de aislamiento y 
encierro que, según los informes, los ponen en mayor riesgo de violencia doméstica 
y otras formas de abuso, incluido el tráfico de menores, el matrimonio infantil, el 
trabajo infantil, y el ciberacoso infantil (Grupo de Trabajo Interinstitucional sobre la 
Violencia contra los Niños 2020). Un estudio reciente proyecta que hasta 85 millones 
de niñas y niños en todo el mundo pueden estar expuestos a violencia física, sexual 
o emocional durante el tercer trimestre del 2020 como resultado de los 
confinamientos del COVID-19 (World Vision 2020). Además, es menos probable que 
se detecte el abuso infantil durante la crisis del COVID-19, ya que las agencias de 
protección infantil han reducido el monitoreo para evitar la propagación del virus y 
los profesores tienen menos probabilidades de detectar signos de maltratos con las 
escuelas cerradas. 
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      Los gobiernos de todo el mundo están tomando medidas para prevenir, contener 
y tratar el COVID-19, el cual tiene un mayor impacto en los derechos de 
participación de los niños, niñas y adolescentes. Un denominador común en mis 
conversaciones con los jóvenes, en todos los países y regiones, son los espacios 
reducidos para influir en los procesos de toma de decisiones y las respuestas 
políticas relacionadas con el COVID-19. Debido a los confinamientos y las medidas 
de distanciamiento físico, la mayoría de los procesos de comunicación y aprendizaje 
se han trasladado a las plataformas digitales, donde los niños y adolescentes tienen 
menos oportunidades de participar en actividades colectivas, y millones no pueden 
acceder a las tecnologías, lo que agrava las desigualdades y deja atrás al 48 % de la 
población mundial que no tiene acceso 

a Internet (OCDE2020). 
      En este contexto, a principios de 2020, mi colega y yo realizamos un proyecto de 
investigación con los niños y adolescentes para explorar el impacto del COVID-19 en sus 
vidas y qué oportunidades tenían para ser escuchados (para discutir, ver Cuevas-Parra y 
Stephano 2020). Esta investigación tuvo como objetivo estudiar las opiniones y 
experiencias de los niños y adolescentes relacionadas con el brote del COVID-19, sus 
ideas sobre cómo participar en actividades comunitarias en línea para apoyar a sus pares 
y comunidades, y sus ideas de cómo sensibilizar sobre las medidas de prevención contra 
el COVID-19. En total, la investigación incluyó a 101 niños, niñas y adolescentes (58 niñas 
y 43 niños) de entre 8 y 18 años de 13 países (Albania, Bangladesh, Bosnia y Herzegovina, 
Brasil, República Democrática del Congo, Malí, Mongolia, Nicaragua, Perú, Filipinas, 
Rumania y Sierra Leona, y niños refugiados sirios que viven en campos para refugiados 
cerca de la frontera de Turquía y Siria). Se asociaron con los programas de World Vision 
y los criterios de selección consideraron género, edad, capacidad, religión, región 
geográfica, entorno (es decir, representación del contexto frágil), ubicación (es decir, 
áreas rurales versus áreas urbanas) y etnia para garantizar las perspectivas diversas. Este 
proyecto utilizó un enfoque de entrevista cualitativa y se entrevistó a todos los 
participantes a través de las redes sociales y las plataformas de mensajería. En cada país, 
a los niños y adolescentes se les hicieron tres preguntas (además de las preguntas rápidas 
que se utilizaron para animar la conversación) y luego se les dio la opción de responder 
de manera individual o como parte de una discusión de grupo focal, según sus 
preferencias. Este proyecto de reunión siguió los estándares mínimos establecidos por el 
Grupo de Trabajo Interinstitucional sobre la Participación de los Niños para consultar 
con los niños y jóvenes (es decir, transparencia, honestidad, responsabilidad, provisión 
de un entorno amigable para los niños, igualdad de oportunidades y seguridad y 
protección para los jóvenes participantes). El proyecto tomó en cuenta las 
consideraciones especiales requeridas para obtener el consentimiento informado, 
garantizar la confidencialidad y el anonimato, reconocer las diversas culturas de los sitios 
de investigación y abstenerse de presentar cualquier información que pueda perjudicar a 
los participantes. El equipo de investigación analizó los datos de la entrevista 
identificando y categorizando temas o patrones emergentes dentro de las respuestas para 
obtener una comprensión más profunda de la información. 
      Los niños y adolescentes participantes de los 13 países nos hablaron sobre los 
repentinos e inmensos altibajos que experimentaron debido a la pandemia y cómo sus 
vidas habían cambiado de un día para otro. Se quejaron por la falta de información que 
recibieron, el cierre de sus escuelas sin planes de contingencia y la ausencia de 
oportunidades para ser escuchados por los tomadores de decisiones sobre temas que 
afectaban sus vidas de manera directa. Por ejemplo, en Sierra Leona, los niños y jóvenes 
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criticaron las medidas implementadas (en especial la restricción de desplazamiento, las 
limitaciones en su vida social, incluidas las actividades recreativas y las oraciones 
públicas, el aumento de los niveles de pobreza y el cierre del sistema educativo) ya que 
estas no se informaron de manera adecuada y los afectaron masivamente. En Perú, los 
jóvenes encuestados se sintieron decepcionados porque se les impidió participar en 
cualquier actividad social debido a los confinamientos, lo que llevo a la perdida de 
conexiones con sus compañeros de clase, colegas y amigos. Sentían que tenían mucho 
que decir y contribuir a la lucha contra la pandemia, ya que tenían mayores habilidades y 
conocimientos que muchos adultos para crear conciencia. Sin embargo, dijeron que los 
adultos no los escuchaban debido a su edad y sus puntos de vista arcaicos que 
posicionan a los niños y adolescentes como personas incapaces, impotentes y 
dependientes. Una mujer joven, de 16 años de la RDC, refutó esos puntos de vista y 
explicó que los niños y jóvenes están bien preparados, dispuestos a participar y deben 
desempeñar un rol clave. Dijo que “los niños son ejemplares en el seguimiento de las 
medidas preventivas, por lo que podemos pegar carteles en lugares públicos y crear 
conciencia mediante los medios de comunicación en línea para sensibilizar a los adultos 
que son más obstinados al seguir estos procedimientos”. En Bosnia y Herzegovina, los 
niños y los jóvenes destacaron las pocas consultas que realizaron las autoridades locales 
y el personal escolar, que consideraban a la violación de sus derechos a la información, a 
ser escuchados y a la no discriminación. Una niña, de 14 años, consideró que las medidas 
se tomaron de un día para otro y sin consultar ni informar a los estudiantes, y que fueron 
confinados en casa y excluidos de las interacciones sociales, sin información clara sobre 
cómo continuarían sus estudios. Señaló: 

 
No nos consultaron ni informaron Nos enviaron a casa cuando cerró la escuela. Por lo 
general, cuando las personas nos piden que hagamos algo, no piden nuestra opinión, 
así que estamos acostumbrados, pero en este caso fue aun peor. De un día para otro 
tenemos una vida diferente y me siento atrapada sin respuestas. 

Además, los niños encuestados afirmaron que las noticias falsas y la desinformación 
sobre el COVID-19 generaban pánico e incertidumbre, lo que aumentaba sus 
sentimientos de ansiedad, enojo y preocupación. Como se ha evidenciado en otras crisis, 
la participación de los niños y jóvenes se ha visto limitada debido a las creencias basadas 
en la incompetencia de los niños y adolescentes, una comprensión limitada del interés 
superior del niño y / o la preminencia del derecho del niño a la protección sobre su 
derecho de participación (para continuar el debate, ver también Caputo 2017, Skelton 
2008, Martin 2010, O’Kane 2015). En algunos casos se utilizaron razones de seguridad, 
éticas y culturales para evitar la participación de los niños y adolescentes, pero sin 
ofrecer alternativas ni desarrollar estrategias para mitigar los riesgos percibidos. Los altos 
costos de participación también se han alegado como un factor limitante (por ejemplo, 
contratación de personal calificado, traducciones, materiales, salvaguardia y protección); 
sin embargo, este problema se puede moderar mediante la capacitación continua de los 
miembros del personal y la generación de la propiedad comunitaria de los proyectos. Sin 
embargo, el Comité de la ONU ha sido enfático al declarar que los derechos de 
participación descritos en el artículo 12 y otros artículos no cesan en las respuestas al 
COVID-19 y los gobiernos aún tienen la obligación de respetar, proteger y cumplir estos 
derechos para todos los niños y jóvenes. Su Recomendación núm. 11 establece que: 

Brindar oportunidades para que las opiniones de los niños se escuchen y se tengan en 
cuenta en los procesos de toma de decisiones sobre la pandemia. Los niños deben 
comprender lo que está sucediendo y sentir que participan en las decisiones que se toman 
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en respuesta a la pandemia (Comité de los Derechos del Niño de la ONU 2020, p. 2). 

Esta declaración reafirma los principios de la CDN que garantizan la protección y el 
cumplimiento del derecho de participación de los niños, niñas y adolescentes durante la 
pandemia del COVID-19, enfatizando que deben poder expresar libremente sus 
opiniones sobre los temas que les conciernen, recibir información precisa y accesible, 
tener espacios donde puedan contribuir con sus perspectivas y contar con mecanismos 
de rendición de cuentas para saber cómo se han tenido en cuenta sus opiniones a la hora 
de redactar las políticas y programas elaborados en respuesta. Esta declaración hace eco 
de los enfoques de marco basados en los derechos del niño que garantizan que los niños 
y los adolescentes puedan reclamar sus derechos, ofrecer la mejor comprensión de sus 
situaciones y responsabilizar a los titulares de deberes por sus obligaciones. Sin embargo, 
en base a las conversaciones con los niños y adolescentes durante la realización de 
nuestra investigación, la tensión entre la participación y la protección es uno de los 
principales factores de restricción que les impide participar en las acciones y decisiones. 
En términos de armonización de los derechos de participación y protección, el mandato 
judicial para crear espacios y oportunidades (que sean seguros, éticos y significativos) 
para los niños y adolescentes durante emergencias y desastres requiere un análisis crítico 
de la complejidad de construir narrativas de vulnerabilidad generalizadas que ponen a la 
protección infantil como una preocupación central, restringiendo de manera potencial el 
derecho de participación de los niños y jóvenes en temas que son relevantes para ellos 
(para continuar el debate, ver Tisdall 2017). 

Volviendo a la pregunta sobre cómo los niños y adolescentes quieren participar y 
si se tienen en cuenta sus opiniones, los jóvenes encuestados afirmaron que la reducción 
de las redes y las relaciones con los compañeros, además del acceso limitado a Internet, 
ha aumentado su sensación de soledad y desesperanza, así como su sentimiento de no 
poder ayudar a las personas necesitadas. Sin embargo, a pesar de las dificultades, 
aseguraron que se necesitan espacios de consulta para que puedan reflexionar de manera 
colectiva sobre la crisis sanitaria y tener oportunidades de brindar ideas para las acciones 
y soluciones, ya que conocen muy bien sus comunidades y los problemas que afectan a 
las personas. Una niña peruana de 14 años, dijo: “necesitamos llegar a las autoridades 
para pedirles que ayuden a las familias más vulnerables. La gente tiene una gran 
necesidad y muchas personas viven el día a día, por lo que debemos desplegarnos para 
apoyar a estas familias pobres". En segundo lugar, dejaron claro que querían participar 
en la educación de sus compañeros y sus familias sobre los riesgos de la pandemia, 
realizar actividades de concientización sobre la necesidad de "aplanar la curva" del 
COVID-19, informar a la gente sobre las noticias falsas, proporcionar datos fidedignos 
sobre el coronavirus, y ayudar a las personas más vulnerables, incluidos los ancianos, los 
niños, los jóvenes, las personas sin hogar, entre otros. Una niña de 15 años de Malí 
afirmó: “podemos grabar videos para ayudar a las personas a entender esta pandemia y 
estar protegidas. En Malí, muchas personas son analfabetas, por lo que la información 
escrita no funciona bien aquí. Con videos y mensajes simples, podemos ayudarlos". La 
mayoría de los niños participantes destacaron el poder de las comunicaciones en línea y 
su acceso y conocimiento de las plataformas en línea que se pueden utilizar para 
compartir mensajes de concientización e información positiva. Aquellos que son de zonas 
rurales o que están propensos a conflictos y que por ello tienen un menor acceso a 
internet, destacaron el papel fundamental que desempeñaban las estaciones de radio 
comunitarias para difundir mensajes de largo alcance. 

Los niños y adolescentes entrevistados en este estudio expresaron el deseo de encontrar 
formas de ayudar y apoyar a otros en el contexto de los confinamientos y las 
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restricciones de desplazamiento, de este modo, estaban explorando nuevas vías para 
hacerlo desde sus hogares, con el fin de cumplir con las medidas gubernamentales. 
Una niña brasileña de 15 años dijo: "podemos subir videos para sensibilizar a los 
adultos sobre el coronavirus ya que existe mucha desinformación y algunos de ellos 
están actuando de manera irresponsable y no están cumpliendo con la cuarentena". 
Las respuestas de los jóvenes participantes hacen eco de investigaciones que 
muestran que cuando los niños y adolescentes participan en acciones colectivas para 
abordar las duras circunstancias resultantes de emergencias y desastres, esto afecta 
de manera positiva su sentido de pertenencia, solidaridad y esfuerzos de 
colaboración con los demás (p. ej. Hart y Tyrer 2006). Por ejemplo, otra niña de 
Brasil, de 15 años, señaló: “estoy segura de que alzar la voz es una forma de 
empoderarlos y protegerlos. Pero también nos beneficia ser parte de un proyecto en 
el que me siento liberada". 

En Bangladesh, los niños, niñas y adolescentes dijeron que los adultos usaban 
elementos disuasorios, como el distanciamiento físico y el confinamiento, para evitar que 
los niños y los jóvenes participaran. Los jóvenes encuestados expresaron una 
comprensión indudable de la importancia de cumplir con las medidas de confinamiento 
y acatar estas regulaciones, pero también consideraron que había muchas opciones para 
participar, ayudar y apoyar mientras se cumplían con estas restricciones de 
desplazamiento y los protocolos de seguridad. Por ejemplo, dijeron que podrían usar sus 
plataformas de redes sociales para ayudar a mantener a las personas seguras y combatir 
el brote proporcionando información y representación. En Perú, un niño de 15 años 
afirmó que: 

Existe mucha gente que lo ignora por completo y no toma ninguna precaución debido a la 
falta de información o el analfabetismo. Entonces, necesitamos ayudarlos; necesitamos ser 
sus voces; y necesitamos decir las cosas que ellos no pueden decir. Así que, estamos 
grabando videos cortos y simples para promover una mayor conciencia y los subimos a 
Internet. Pero nos preocupa cómo llegar a quienes no tienen Internet.  

Como reflexionó este chico, los niños y adolescentes de todos los países 
mencionaron que su deseo de participar en tiempos de COVID-19 está conectado 
con un gran sentido de justicia social, una aspiración por abordar las desigualdades 
y una motivación para dar voz a los que no la tienen. especialmente a los más 
vulnerables y marginados. Todos los jóvenes encuestados vivían por debajo del 
umbral de la pobreza, incluidos los que vivían en campos de refugiados, barrios 
bajos y áreas afectadas por conflictos, pero todos expresaron su compromiso de 
apoyar a las personas que eran más desfavorecidas que ellos y que tenían un menor 
acceso a la información sobre el COVID-19. Todos los encuestados de los 13 países 
mencionaron el uso de las redes sociales para participar. Dijeron que la tecnología y 
las redes sociales eran bastante accesibles para ellos, y que podían usarlas para 
informar y generar conciencia sobre el COVID-19 porque, en muchos casos, tenían 
más educación que sus padres y otros miembros de la comunidad, quienes, a 
menudo, eran analfabetos. Sanjidul, de 15 años, de Bangladesh, dijo:  

Muchas personas están confundidas por la desinformación o están escuchando rumores. . . 
Todo esto se puede hacer mediante la creación de una red de otros adolescentes. Sin 
embargo, debe hacerse sin reuniones públicas. Se debe trabajar (de alguna manera) para 
garantizar la seguridad personal. 

A pesar de los riesgos de las redes sociales, especialmente en torno al abuso en línea, los 
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niños y adolescentes creían que las plataformas virtuales eran espacios útiles para 
interactuar con sus compañeros en tiempos de crisis, ya que podían utilizar sus redes 
sociales para la comunicación y el cambio social. Estaban conscientes de los riesgos, pero 
también valoraban el rol de las redes sociales al brindar una alternativa a la participación 
en persona durante los tiempos de aislamiento y confinamiento. Cuando les pregunté a 
los jóvenes participantes si se sentían abrumados con estas acciones en línea para 
prevenir el COVID-19, acordaron de manera colectiva que no sentían ninguna carga, ya 
que consideraban que su participación era una experiencia gratificante que les ayudó a 
convertir el estrés y el miedo que estaban sufriendo en algo poderoso y transformativo, 
en lugar de exigencias y molestias. Las preocupaciones sobre la participación insegura y 
simbólica están relacionadas principalmente con la restricción de la información dada a 
los niños y adolescentes, más que con su incapacidad e inexperiencia para participar y 
contribuir en tiempos de crisis. Además, Tisdall (2017) sugiere que cuando se percibe que 
los niños y los adolescentes tienen experiencia y pericia, tienen mejores opciones para 
participar en la toma de decisiones y es menos probable que sean excluidos debido a las 
escalas generacionales o la marginación. 

 
Conclusión 

Han pasado tres décadas desde que entró en vigor la CDN, pero la implementación de 
los derechos de participación de los niños, niñas y adolescentes sigue siendo compleja y 
problemática, ya que estos derechos dependen en parte de la cooperación de los adultos. 
A menudo, los adultos pueden impedir que los niños y los adolescentes ejerzan sus 
derechos basándose en la creencia de que ellos no son creadores de significado 
competentes y, en última instancia, ignoran sus opiniones, lo que constituye una 
violación al artículo 12. (ver también Lundy 2007, Tisdall 2015). Además, la participación 
no se trata solo de espacios, habilidades o información, sino que también de dinámicas de 
poder intergeneracionales que pueden conducir a una promulgación limitada de estos 
derechos (ver también Thomas 2007, Wyness 2009). 
      Las emergencias y los desastres, como el COVID-19, representan una prueba 
crucial para analizar si los derechos de participación de los niños, niñas y 
adolescentes son protegidos y cumplidos como los derechos humanos inalienables. 
Los niños y adolescentes están dispuestos a participar, y cuando los adultos los 
apoyan y les dan espacio, son capaces de esbozar estrategias, propósitos y 
metodologías de respuesta, y aportar con sus puntos de vista y acciones, que pueden 
diferir de las propuestas de los adultos. Como se analiza en este artículo, las 
medidas para responder al brote del COVID-19, incluidas las restricciones de 
desplazamiento y las limitaciones en la vida pública, han restringido los derechos de 
participación de los niños, niñas y adolescentes. Además, las estrategias para 
contener el COVID-19 han sido criticadas por estar centradas en los adultos, lo que 
socava los derechos de participación de los niños, niñas y adolescentes y perpetúa 
las prácticas históricas que marginan a los niños y adolescentes de la toma de 
decisiones públicas por las creencias, la desigualdad y la discriminación. Sin lugar a 
dudas, los gobiernos que responden a la pandemia del COVID-19, como ocurre con 
la mayoría de las crisis, enfrentan dilemas en términos de asegurar la protección de 
las personas, pero también limitan o menoscaban sus derechos civiles y políticos. Si 
bien los países pueden limitar legalmente estos derechos, también existe la 
obligación de escuchar e involucrar a los niños y adolescentes en las respuestas, tal 
como se describen en la CDN y se amplían en la Observación general núm. 12 de la 
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ONU. Es más, el Comité de los Derechos del Niño de la ONU pide oportunidades 
para que las opiniones de los niños y adolescentes sean escuchadas y tomadas en 
cuenta en los procesos de toma de decisiones sobre la pandemia. Sin embargo, los 
factores restrictivos siguen impidiendo la igualdad de derechos para que todos los 
niños, niñas y adolescentes participen y sus opiniones se limitan a espacios 
regulados sin evidencia de cómo se han utilizado sus puntos de vista. 
      Los niños, niñas y adolescentes continúan enfrentando limitaciones mientras 
reclaman y ejercen sus derechos de participación, agravados por crisis como la 
pandemia del COVID-19. La crisis sanitaria mundial muestra que la CDN establece 
los componentes fundamentales para garantizar la participación de los niños, niñas 
y adolescentes en la toma de decisiones, pero los adultos en el poder deciden 
cuándo y cómo pueden participar. Las respuestas de los niños participantes en este 
estudio señalan que es imperativo explorar nuevos medios para garantizar los 
componentes del cambio de los derechos de participación. Este cambio no es solo 
para los niños y adolescentes, sino que es particularmente necesaria para que los 
adultos cambien su forma de pensar y las relaciones entre ellos y los niños y 
adolescentes. Por lo tanto, pensando en los próximos 30 años, es fundamental 
abordar el dilema primordial y la brecha entre el potencial y los beneficios de los 
derechos de participación de los niños, niñas y adolescentes y la implementación 
limitada de estos derechos (ver también McMellon y Tisdall 2020). Una posible 
solución es desafiar y convertir estas limitaciones en una nueva narrativa construida 
sobre tres pilares: los derechos de participación de los niños, niñas y adolescentes, la 
igualdad y el diálogo intergeneracional. Esto solo será posible si podemos ofrecer 
enfoques equitativos e innovadores para reducir las diferencias y desigualdades e 
incluir a aquellos a los que es difícil llegar. Esta tarea podría ser inalcanzable si no 
adoptamos un enfoque basado en los derechos del niño propuesto por la CDN para 
asegurarnos de que los niños, niñas y adolescentes puedan reclamar sus derechos y 

responsabilizar a los titulares de deberes de sus obligaciones. Esto replica Walker et 

al. (2019) quien argumenta que cuando los niños, niñas y adolescentes están 
expuestos a iniciativas de participación colectiva en las que se construye su propia 
comprensión de sus derechos, se vuelven más conscientes de los procesos sociales 
conectados a sus experiencias de vida, lo que los alienta a abordar la lucha por la 
justicia social y a ejercer sus derechos de participación. 
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Notas 

1. En este artículo se utiliza generalmente la frase "niños, niñas y adolescentes" en base a la 
preferencia típica de los adolescentes de denominarse como este último. En términos 
generales, en este artículo de la revista, los términos "niños, niñas y adolescentes" se refiere a 
personas de hasta 18 años, según el artículo 1 de la Convención de las Naciones Unidas 
sobre los Derechos del Niño. 

2. COVID-19 es el nombre oficial de la enfermedad que causa la pandemia mundial de 2020. 
“CO” significa corona, “VI” es por el virus, “D” es por la enfermedad (disease), y “19” indica 
el año de su descubrimiento. Es un nuevo virus de la misma familia del síndrome 
respiratorio agudo grave (SARS, por sus siglas en inglés) y algunos tipos de resfriado 
común (Bender 2020). 
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